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La confianza es la única moneda

que, mientras más la gastes, más crece.
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PRÓLOGO
 Vivir desde la confianza

La simplificación de la realidad, la exacerbación de las emociones como motor de los proyectos ideológicos y el fanatismo por personas e ideas simples nos han llevado a comprender la cotidianidad desde un relato apocalíptico. Pareciera que todo está mal, que nada funciona, que estamos al borde de que todo deje de existir. Y aunque no se niegan los riesgos reales que como especie hemos tenido —y seguimos teniendo—, es necesario encontrar voces y relatos que nos ayuden a pensar con mayor detenimiento lo que somos y lo que vivimos: sin optimismos irreales, pero sacándonos del fango al que nos conduce el pesimismo exagerado.

Esa visión apocalíptica se traduce —en las esquinas, en los cafés, en el transporte público y en las redes sociales— en relaciones humanas marcadas por el miedo, la violencia, el desprecio y la desconfianza continua. No poder descifrar a alguien como amigo o enemigo hace que cualquiera sea percibido como un peligro. Y el proceso se retroalimenta: relaciones marcadas por la desconfianza generan una realidad cada día más caótica y agresiva. Allí el ser humano aparece como un sujeto cada vez más infeliz que, entre la búsqueda de una euforia continua y el hastío, apenas sobrevive.

Creo que la felicidad consiste en habitar la propia vida con lucidez, comprendiendo y aceptando que tanto la alegría como el dolor la caracterizan. Fluir sin quedar atrapado en ninguno de los dos exige vivir desde la confianza. Es sentir que la vida que se vive vale la pena, que tiene sentido y que, por ello, apasiona actuar. Para esto se requiere comprender que la realidad es compleja, en el sentido en que lo plantea el filósofo y sociólogo francés Edgar Morin: “La complejidad es un tejido —complexus: lo que está tejido junto— de constituyentes heterogéneos inseparablemente asociados: presenta la paradoja de lo uno y lo múltiple. Al mirar con más atención, la complejidad es, efectivamente, el tejido de eventos, acciones, interacciones, retroacciones, determinaciones y azares que constituyen nuestro mundo fenoménico”. Es decir, se trata de múltiples dimensiones —biológicas, psicológicas, sociales, culturales, históricas— que interactúan entre sí y que no pueden comprenderse adecuadamente si se analizan de manera aislada; son fenómenos tejidos en redes de interdependencia.

En este contexto, solo es posible actuar desde la confianza para no caer en la simplificación de todo. El sociólogo alemán Niklas Luhmann lo expresa en estos términos: “La confianza es un modo eficaz de reducir la complejidad social. Quien confía adelanta el futuro y actúa como si solo ciertas posibilidades —y no todas— fueran a ocurrir”. La confianza se presenta, entonces, como una herramienta eficaz para comprender y habitar la realidad compleja en la que vivimos.

El pensamiento simplificador no puede generar felicidad en ese sentido complejo que aquí abordamos, y esto implica una actitud ante la vida que no es ingenua, pero sí confiada. No se trata de desconocer los riesgos propios de vivir, relacionarse o proyectarse, sino de tener la disposición consciente y libre de ponerse en manos de otro —o de una situación— aceptando la vulnerabilidad que ello implica, basada en la expectativa razonable de que no se actuará con daño, engaño o abuso. Me gusta definir la confianza como “la certeza de que el otro, de manera libre y consciente, no actuará con la intención de hacerme daño”.

Esa certeza existencial, asumida como opción de vida, se propone para todas las dimensiones de nuestro ser humano, desde lo más íntimo hasta lo más social. Es, en primer lugar, certeza consigo mismo. Confiar en sí mismo implica conocerse, aceptarse y amarse desde lo que se es, no desde lo que se sueña ser. Nadie puede construir relaciones de confianza con los otros, alcanzar los propósitos personales que se ha propuesto ni ejercer un liderazgo social efectivo sin confiar primero en su propia historia o en sus capacidades. Sospecho, incluso, que gran parte de los liderazgos fallidos, de los conflictos y de los trastornos psicológicos que vivimos son consecuencia de una relación insana del sujeto consigo mismo. Quien no confía en su propio ser no puede confiar en nadie ni en nada de lo que vive y de lo que comparte con los demás. Muchos camuflan su desconfianza personal en relaciones de manipulación y dependencia que destruyen todo lo que encuentran a su paso.

Esa autoconfianza se extiende a las relaciones interpersonales. Las relaciones sanas se dan desde el respeto al otro en su diferencia, desde la funcionalidad que supone el vínculo y desde las emociones agradables que predominan. Nada de esto es posible sin confiar en el otro. ¿Cómo hacer familia con alguien de quien desconfío y a quien considero capaz de destruirme conscientemente? ¿Cómo hacer equipo con quienes considero incapaces? ¿Cómo servir a un proyecto si creo que no es coherente ni válido? Estas son expresiones concretas de la confianza en el otro.

Confiar, en este sentido, es una acción de resistencia. El sociólogo y filósofo polaco-británico Zygmunt Bauman afirma: “Las relaciones ya no se construyen para durar, sino para ser utilizadas mientras satisfacen y descartadas cuando dejan de hacerlo”. Confiar en el otro es, entonces, resistir la lógica del descarte, apostando por vínculos en los cuales la libertad no se ejerce contra él, sino a favor de su cuidado. Estoy convencido de que esto genera relaciones con mayor sentido y crea contextos propicios para el desarrollo de proyectos personales y sociales sólidos, efectivos y exitosos.

Este segundo círculo de confianza nos permite descentralizarnos de nuestro ego, lo que amplía la experiencia de sentido y rompe el aislamiento emocional, una de las principales fuentes de infelicidad contemporánea. Como concluyó el estudio más largo sobre la felicidad de la Universidad de Harvard, titulado Estudio de Harvard sobre el desarrollo de adultos, “La calidad de nuestras relaciones es el factor más importante para determinar nuestra felicidad a lo largo de la vida”. No todo gira en torno a uno mismo. Amar implica salir del propio centro, aprender a ceder, a cuidar, a esperar y a dar lo mejor desde la confianza.

Desde mi experiencia espiritual personal, esta confianza va más allá del propio ser y de quienes caminan con nosotros; trasciende hacia la vida misma. Confiar en que vivir tiene sentido. Confiar en que podemos realizar nuestros sueños. Entiendo la espiritualidad como la conciencia de que hay algo más grande que yo, algo que me impulsa a agradecer, a gozar, a trabajar y a servir. Creo que allí la confianza se transforma en la plataforma de toda la existencia. Me despierto temprano con la confianza de que la vida me dará la oportunidad de vivir dichoso en medio de sus condiciones. No decidí existir, pero sí decido todos los días confiar en ello.

Byung-Chul Han muestra que nuestra época ha reemplazado la confianza por la transparencia: exigimos pruebas, datos y exposición constante. Pero esta lógica, lejos de generar seguridad, empobrece el vínculo, porque convierte al otro en objeto de verificación y no en sujeto de cuidado. La espiritualidad, entendida como profundidad humana, va en dirección contraria: invita al silencio, al respeto del misterio y a la aceptación de la vulnerabilidad. Confiar, desde esta mirada, es un acto profundamente espiritual porque implica renunciar al control absoluto y elegir el cuidado como forma de relación. Es creer que el otro, en su libertad, puede orientarse hacia el bien, no porque esté obligado, sino porque ha sido reconocido en su dignidad. En este sentido, la confianza no niega el riesgo; lo asume como parte inevitable del encuentro humano.

Desde estas líneas generales te invito a aproximarte a este libro, que considero necesario y urgente para el momento que vivimos porque nos propone ubicar la confianza en el centro de todas las actividades de nuestra vida personal y social, mostrando cuán decisiva es para el mundo de los negocios y para la sociedad en general.

El valor del texto está en ofrecernos una reflexión clara y provocadora que nos permite comprender que la confianza no se limita a la dimensión personal ni a los espacios familiares, sino que resulta determinante en la manera de ser sociedad, de producir riqueza y de liderar procesos. Todo ello con un lenguaje claro, sencillo y preciso.

El abordaje de la dimensión económica deja claro que la economía no se sostiene solo en cifras, contratos o mercados, sino en expectativas compartidas, y que eso exige confianza. La explicitación de su importancia en el Estado nos recuerda que, cuando hay confianza, los ciudadanos pagan impuestos con mayor disposición, aceptan sacrificios colectivos en tiempos de crisis y participan en la vida democrática. Tanto en la economía como en el Estado, la confianza reduce la complejidad social y evita que todo deba ser regulado, fiscalizado o castigado.

Gocé leer el texto de Luis Ernesto y estoy seguro de que tú lo harás también. Es una gran oportunidad para cuestionarnos sobre la manera en que nos relacionamos con nosotros mismos, con los demás y sobre cómo ejercemos nuestras funciones en los distintos equipos a los que pertenecemos. El libro deja claro que la confianza es lo que permite que la libertad no se vuelva amenaza.

Al terminar su lectura quedé con la tarea personal de construir confianza en todos los espacios en los que me desempeño, porque la única confianza que es gratis es la primera, la que se nos concede al iniciar una relación; las demás hay que ganarlas. En los espacios públicos la confianza no se decreta: se merece. Nace de la coherencia, de la transparencia ética, de la rendición de cuentas y del cuidado real del ciudadano. De no fallarle al otro.

Agradezco haber podido leer este texto y prologarlo ahora para ustedes. Espero que lo disfruten tanto como yo lo hice.

Confiar no es un gesto ingenuo ni una concesión a la debilidad, es una decisión lúcida frente a la complejidad de la vida. En un tiempo marcado por la sospecha, el control y el miedo, elegir la confianza es optar por una forma más humana de habitar el mundo.

Este libro nos deja claro que sin confianza no hay vínculos duraderos ni exitosos, ni proyectos compartidos, ni futuro posible. Leerlo es aceptar la invitación a vivir con menos muros y más puentes, con menos defensas y más verdad, teniendo la convicción de que solo desde la confianza la libertad deja de ser amenaza y se convierte en una realidad.

ALBERTO LINERO







INTRODUCCIÓN
 El poder de confiar

Desde muy pequeño tuve una especie de fascinación silenciosa por la confianza, quizás porque en mi casa crecí viendo dos maneras opuestas de vivirla. Mi papá era una persona profundamente confiada. Confiaba en la gente, en que no lo iban a robar, en que todo iba a salir bien. No desde la ingenuidad, sino desde una mezcla de seguridad en sí mismo y de liviandad existencial. Decía: “No van a robar, y si lo hacen, tampoco es tan grave. Peor sería amargarse el día por miedo a que algo malo pase”.

Mi mamá, en cambio, era muy distinta. Más atenta, más alerta, más desconfiada. Salíamos de la casa y enseguida preguntaba si habíamos cerrado bien, si habíamos “echado llave”. Se preocupaba por lo que podía salir mal y prefería prevenir. Mi papá solía decirle, con calma: “No se preocupe, mija; no va a pasar nada”. A veces, sí pasaba. Y entonces ella, con razón, se lo recordaba: “Se lo dije, se lo advertí”. Pero en general, yo veía con claridad que la desconfianza le robaba a mi mamá parte de su paz. Y que mi papá, en cambio, vivía más ligero.

Con los años, y sobre todo al observar cómo se relacionaba mi papá con la gente en su trabajo, fui entendiendo que esa forma de confiar no era solo una manera de estar en el mundo, sino una forma de liderazgo. Mi papá era constructor. Yo lo acompañaba a veces a las obras y veía el trato que tenía con los obreros y maestros de obra. Les hablaba con respeto, les delegaba decisiones, les decía: “Yo confío en usted, hágale”. Y yo veía cómo respondían. Respondían bien. Se comprometían más. Eran más responsables. No necesitaban vigilancia: eran autónomos.

Esa fue una de las primeras veces en las que fui consciente de que la confianza saca lo mejor de las personas. Y con el tiempo, lo confirmé. Podría haber elegido vivir con la mirada de mi mamá —y a veces lo entiendo, incluso lo agradezco—, pero opté por el camino de mi padre. Opté por confiar. Me sentía más yo. Me sentía más libre.

Después de más de veinticinco años de vida profesional, estoy convencido de algo: las personas son una mezcla compleja de claroscuros. Pero si las abordas desde la desconfianza, si partes de la premisa de que hay que vigilarlas, controlarlas, anticipar lo peor, es muy probable que se cierren, se ensimismen y prefieran dar poco. En cambio, si les das confianza —si les dices con hechos y con gestos que crees en ellas—, la mayoría te responderá con lo mejor que tiene, en la vida, en el trabajo y en la sociedad. No se trata de ser ingenuo. Se trata de decidir desde dónde quieres relacionarte con los demás. Y yo elegí hacerlo desde la confianza.

La confianza no es un concepto abstracto ni un lujo reservado para unos pocos; es lo que mueve nuestras vidas, impulsa los negocios y sostiene a las sociedades. Para entenderla en toda su dimensión, podemos verla desde tres ángulos esenciales. Primero, la confianza como emoción: a veces, simplemente la sentimos o no la sentimos. Es un acto de fe, una corazonada que nos impulsa a creer en algo o alguien sin necesidad de pruebas materiales. La confianza ha sido, entre muchas otras cosas, la base de todas las creencias religiosas del mundo.

Segundo, la confianza no es solo intuición; también es una decisión y una habilidad. No nacemos sabiendo en quién confiar, pero aprendemos a medida que crecemos. Con cada experiencia, entrenamos nuestra capacidad de confiar y discernimos cuándo hacerlo y cuándo no. Es un músculo que, si lo ejercitamos, nos permite abrirnos a nuevas oportunidades, sin caer en la ingenuidad.

Desde un tercer ángulo, la confianza es el cimiento que mantiene unida a la sociedad. No es solo un acto privado, sino un bien público, una experiencia colectiva que permite que todo funcione: desde la economía hasta nuestras relaciones personales. Sin confianza, no hay acuerdos, no hay progreso, no hay comunidad. Por eso, más que asumirla como algo dado, debemos reconocerla, entender cómo opera y aprender a cultivarla, fortalecerla y protegerla.

Volver a confiar es sumamente urgente. Es, para mí —como escritor, analista político, ciudadano y padre—, el asunto más urgente del siglo XXI. La confianza es el elemento esencial que nos permitirá tener empresas rentables, creativas, innovadoras, con ambientes laborales saludables. Es la variable que hará que los equipos de trabajo tengan mejor comunicación y menor aversión a presentar sus ideas; es el camino para dirimir conflictos de manera rápida. La confianza, dentro de las empresas, va al corazón del asunto: disminuye costos. Adicionalmente, las sociedades que han implantado la confianza como parte esencial de las políticas públicas, de las decisiones de los gobernantes y de la manera como se gestionan y administran las naciones y sus recursos, y aquellas en las cuales sus ciudadanos confían más entre sí, se han convertido en sociedades mucho más igualitarias, prósperas, educadas, seguras y con una mejor proyección de futuro.

Las sociedades que lograron convencer a sus ciudadanos de la importancia —y urgencia— de volver a confiar como lo hicieron los primeros pobladores han desarrollado modelos sociales y económicos mucho más exitosos que aquellas en las cuales la desconfianza, la duda y el reproche negativo son protagonistas. Las cifras de los estudios lo confirman, y las presentamos en este libro.

Y cuando nosotros, las personas, aprendemos a confiar y nos trasladamos de un modelo basado en desconfianza y crítica a uno en el cual tomamos las decisiones confiando en los seres humanos, en que nuestros interlocutores cumplirán sus compromisos y en que no seremos asaltados en nuestra buena fe, la vida es más sencilla: nos convertimos en personas libres y disminuimos el nivel de estrés y las preocupaciones. Las personas que viven bajo alto nivel de angustia y ansiedad como consecuencia de vivir en modo “no confío”, se enferman. ¿Por qué? Porque no confiar hace que te preocupes, que te anticipes a escenarios negativos que aún ni han sucedido o que seguramente jamás sucederán. Confiar sana. Nos hace saludables. Baja nuestros niveles de cortisol que ruedan por el cuerpo con rapidez. Y, sobre todo, nos facilita la vida.

La confianza nos ha permitido sobrevivir como especie y como individuos. Ha sido el elemento esencial para superar las adversidades de los inviernos cuando éramos nómadas, el factor clave para protegernos de animales salvajes en las sabanas y desiertos, y la fuerza que nos llevó a unirnos en torno a líderes que orientaran al grupo a descubrir nuevos territorios. Sobre la confianza se edificaron los primeros pactos que permitieron dejar atrás las guerras entre tribus, abriendo el camino hacia la formación de naciones y Estados. En esencia, la confianza es el pilar sobre el que se han construido tanto la civilización como todas las culturas humanas.

Desde el momento en que nacemos, confiamos en las personas que nos rodean. Confiamos en nuestros padres, en quienes cuidarán de nosotros, y luego, conforme crecemos, depositamos nuestra confianza en amigos, maestros, colegas y en cada nueva relación que formamos. La confianza es el cimiento invisible que hace posible que nuestra vida transcurra de manera fluida y en armonía, aunque rara vez la reconocemos como tal. Sin ella, no sería posible ninguna interacción humana, ni siquiera las más sencillas.

En cada momento de nuestra vida cotidiana, confiamos sin pensarlo. No dudamos que el suelo sostendrá nuestros pies cuando caminamos, que el ascensor al cual entramos está ahí y no se descolgará, que el semáforo de la calle por la que transitamos en nuestro vehículo o a pie cambiará a verde cuando lo necesitamos y que la contraparte que tiene la luz en rojo se detendrá; tampoco dudamos que los alimentos que compramos en una tienda o supermercado están en buen estado o que sus ingredientes son los que indica la etiqueta con la que están marcados. En cada acción diaria, confiamos. La confianza es un acto natural y esencial que nos permite llevar a cabo nuestras actividades sin temor a lo inesperado. Si no tuviéramos confianza, nuestra vida sería caótica, llena de incertidumbre y parálisis. Y, sin embargo, no percibimos la confianza como algo fundamental, imprescindible, de vida o muerte, ya que es un telón de fondo silencioso que sostiene nuestras interacciones.

Hoy, esa base invisible no solo está en riesgo, sino que, además, se ha transformado. La expansión de la tecnología, el crecimiento exponencial de la población y las dinámicas sociales y políticas han modificado radicalmente cómo confiamos y en quién lo hacemos. Las plataformas digitales, las redes colaborativas, los nuevos modelos de negocio soportados en tecnología y los nuevos espacios de gobernanza exigen formas de confianza verificable, distintas de las que conocíamos hace veinte, cincuenta o mil años.

En la primera parte de este libro exploraremos por qué es crucial devolver la confianza a su lugar central en nuestra vida. Analizaremos cómo este valor, que ha generado innumerables beneficios a lo largo de la historia humana, puede transformar nuestras relaciones interpersonales, decisiones y transacciones diarias. Si ponemos la confianza en el núcleo de nuestras interacciones, podremos avanzar hacia objetivos clave de vida: vivir más saludables, más tranquilos y menos preocupados, y disminuir el estado de alerta permanente en el que estamos como consecuencia de la desconfianza. Desconfiar enferma. Confiar sana y previene. Confiar nos permite, además, construir vínculos más saludables y duraderos, alcanzar nuestras metas mucho más rápido y mantener un equilibrio físico y emocional todos los días.

En la segunda parte del libro exploraremos el papel fundamental de la confianza en el mundo empresarial y de los negocios. Explicaré, con ejemplos contemporáneos, por qué aquellos líderes y empresas que entendieron que volver a ubicar la confianza en el centro de sus transacciones los hizo multimillonarios y exitosos. Desde empresas consolidadas hasta startups innovadoras, pymes y emprendimientos locales deben saber que la confianza es el “toque de Midas”, y quienes lo entienden y toman las decisiones correctas obtienen resultados excepcionales. Para el cierre del año 2025, las cinco personas más ricas del mundo fueron: Elon Musk (Tesla), Larry Page (Google), Larry Ellison (Oracle), Jeff Bezos (Amazon ) y Sergey Brin (Google). Les siguieron Mark Zuckerbeg y Warren Buffet, entre otros. Todos ellos han cimentado sus compañías bajo procesos estrictos que se basan en la confianza.

Al finalizar la segunda parte de este libro, espero convencerte de que la confianza se ha convertido, de la mano estrecha de la tecnología, en la base para generar riqueza y hacer negocios. Airbnb, Uber, Spotify… los ejemplos abundan, y son todos muy rentables. Ubicar la confianza en el centro de toda la operación permite procesos más ágiles, una interacción directa con los clientes y usuarios, retroalimentación al instante, disminución de procesos. Y todo lo anterior tiene una consecuencia maravillosa para el mundo empresarial: la reducción de costos de operación.

En la tercera parte de este libro hago un llamado de urgencia ante la crisis de confianza que atraviesan el mundo y las sociedades. En países como Colombia, de acuerdo con encuestas globales recientes, solo una de cada diez personas afirma confiar en quienes la rodean, y menos de un tercio declara confiar en el Gobierno. Factores como la expansión de la tecnología, el aislamiento en grandes ciudades, el ritmo acelerado de la vida moderna y la pérdida de sentido de pertenencia han debilitado los lazos sociales, generando una desconfianza que erosiona la cooperación cotidiana. Esta grave pérdida ha contribuido al desmembramiento de comunidades, la indiferencia y la polarización, con costos económicos y humanos que se expresan en menor inversión, caída del compromiso cívico, polarización y aumento de la violencia. Comprenderemos por qué la confianza es un bien público, imprescindible para el funcionamiento de las instituciones, y por qué recuperarla se convierte en un paso decisivo para reconstituir el tejido social y habilitar cualquier agenda de prosperidad compartida.

El objetivo central de este libro es, precisamente, hacer un llamado sobre la urgencia absoluta de volver a ubicar la confianza en el centro de todas nuestras actividades cotidianas, en nuestra vida personal, en el trabajo y el mundo de los negocios y en las sociedades.

Confiar es regresar a lo que somos como especie, a como fuimos codificados en los primeros tiempos de la especie humana. Si no hubiéramos confiado hace trescientos mil años, en las épocas del Homo sapiens, sencillamente no habríamos sobrevivido. Si la confianza no hubiera estado en el centro del desarrollo de la humanidad, no habríamos superado el clima y el hambre; tampoco habríamos construido civilizaciones y luego ciudades y Estados. Sencillamente, sin confianza, no existiríamos. Debemos volver a vivir en un mundo donde la confianza sea el comienzo de todo.

Pero este libro no se queda en la teoría, el análisis y las cifras, porque información sin acción es igual a nada. La información y luego la reflexión nos deben llevar a tomar decisiones y a actos concretos, reales y ejecutables hoy mismo. Por eso, al final de este libro te entrego una hoja de ruta, un mapa, una guía, como lo quieras llamar. Te entrego una brújula, el Waze de siete pasos para que puedas volver a confiar, para que sepas cómo enseñar a confiar con el ejemplo, para que lleves la confianza a cada decisión que tomes en la sociedad en la cual vives, en el sitio de trabajo en el que pasas tantas horas al día. Y para que adoptes, implantes, adquieras, asumas e introduzcas estos siete pasos a cada una de las decisiones que tomas todos los días.

Yo, Luis Eduardo Gómez —que soy papá, esposo, empresario, analista político, inversionista y amigo—, he puesto en marcha, hace mucho tiempo, este paso a paso. La confianza recorre mis sentidos y guía mis decisiones, y te puedo asegurar que me ha transformado y facilitado la vida, me ha tranquilizado en los momentos de liderar las empresas y emprendimientos que tengo y he tenido; me ha convertido en un mejor ciudadano. Y, sin duda alguna, me ha hecho una persona más feliz.







PARTE I

 CONFIANZA INDIVIDUAL








CAPÍTULO 1

 Volver a confiar

Un día todo estuvo al borde de estallar. La especie humana, tal como la conocemos, pudo haber desaparecido para siempre. Fue en octubre de 1962. Tras un sobrevuelo, aviones espía estadounidenses detectaron y fotografiaron misiles nucleares soviéticos instalados en Cuba, a menos de cuatrocientos kilómetros de la costa de Florida. Habían pasado menos de dos décadas desde el fin de la Segunda Guerra Mundial, el conflicto que devastó Europa y dejó cicatrices profundas en otras regiones del mundo. Mientras que en el Viejo Continente la rendición de Alemania marcó el inicio del final de la guerra en mayo de 1945, en el Pacífico la confrontación continuó hasta agosto del mismo año.

Fue entonces cuando el presidente estadounidense Harry S. Truman tomó la decisión más controvertida de la guerra: autorizar el lanzamiento de dos bombas atómicas sobre las ciudades japonesas de Hiroshima y Nagasaki. Este acto precipitó la rendición de Japón y cerró uno de los capítulos más oscuros de la historia moderna. La humanidad aún no se recuperaba del impacto devastador de aquella tragedia cuando, menos de veinte años después, otra amenaza nuclear volvía a poner en vilo al mundo. Con la crisis de los misiles en Cuba, las tensiones alcanzaron un punto crítico. John F. Kennedy y Nikita Jrushchov tenían, literalmente, el futuro de la humanidad en sus manos.

Estados Unidos también había desplegado misiles en Turquía, apuntando directamente al corazón del territorio soviético. Era el punto más álgido de la Guerra Fría. Las grandes preguntas eran: ¿quién sería el primero en disparar? y ¿quién daría el brazo a torcer? En una intervención televisada, el presidente Kennedy anunció a los estadounidenses una medida decisiva: una cuarentena naval que impediría el arribo de cualquier embarcación a Cuba. Las negociaciones fueron intensas y difíciles. El mundo entero estaba expectante. Dos personas definirían la existencia de gran parte de la población mundial. El disparo de esos misiles nucleares habría cambiado para siempre la historia de los seres humanos como la conocemos.

La de los líderes de las máximas potencias mundiales es una historia real de confianza mínima —frágil, silenciosa—, y fue precisamente esa confianza la que evitó una guerra nuclear.

Desde Washington, John F. Kennedy observaba fotografías aéreas que mostraban lo impensable: misiles nucleares soviéticos instalados en Cuba, a pocos minutos de las principales ciudades estadounidenses. Cada asesor que entraba a la sala llevaba una recomendación distinta, pero casi todas compartían un significado: ataque. Bombardear. Invadir. Mostrar fuerza. La lógica militar era clara. La lógica humana, no tanto.

Del otro lado del mundo, en Moscú, Nikita Jrushchov también estaba atrapado. Había llevado la confrontación demasiado lejos. Sabía que los misiles en Cuba eran una provocación directa, pero retirarlos sin obtener nada a cambio lo haría parecer débil ante su propio aparato político. Para ambos líderes, la derrota no era solo geopolítica: era personal, histórica, existencial.

Entonces ocurrió algo inesperado. Jrushchov escribió una carta. No un comunicado oficial, no un discurso ideológico, sino una carta casi íntima. En ella hablaba del miedo, del destino de la humanidad, de la responsabilidad que recaía sobre sus hombros. No escribía como un enemigo, sino como un hombre consciente de que un paso en falso podía borrar ciudades enteras del mapa.

Horas después, envió una segunda carta. Esta vez el tono era duro, exigente, propio de la Guerra Fría. Dos mensajes distintos. Dos voces. Dos caminos posibles.

Kennedy leyó ambas cartas. Y tomó una decisión que hoy parece obvia, pero que entonces fue extraordinaria: respondió solo a la primera. No a la carta más fuerte, sino a la más honesta. Apostó a que esa voz —la humana, no la ideológica— era la verdadera. Apostó a que su adversario no quería ganar una guerra, sino evitar el fin del mundo.

Esa fue la confianza. No ciega. No ingenua. Una confianza lúcida, nacida del reconocimiento mutuo de la fragilidad.

El acuerdo que siguió fue tan silencioso como decisivo. La Unión Soviética retiraría los misiles de Cuba. Estados Unidos se comprometía públicamente a no invadir la isla. Y, en secreto, retiraría sus propios misiles nucleares de Turquía. Nada de celebraciones. Nada de humillaciones. Solo una salida digna para ambos.

Jrushchov cumplió. Los misiles comenzaron a desmontarse. El mundo siguió girando.

Después vendrían el teléfono rojo entre Washington y Moscú, los tratados de control nuclear, una nueva forma —imperfecta, pero más consciente— de comunicarse entre enemigos. No porque se hubieran vuelto amigos, sino porque habían entendido algo esencial: cuando la desconfianza es total, la destrucción es automática.

La crisis de los misiles no se resolvió por superioridad militar ni por retórica heroica. Se resolvió porque, en el momento más oscuro, dos hombres decidieron creer que el otro no era un monstruo, sino un ser humano enfrentado al mismo abismo.

Y a veces —solo a veces— esa mínima confianza es suficiente para salvarlo todo.

Sin la fe mutua que sostuvo a Kennedy y a Jrushchov, nadie habría negociado. Sin confianza, nuestras sociedades actuales se paralizan ante los grandes desafíos.

Tanto Kennedy como Jrushchov enfrentaron el desafío de confiar el uno en el otro y que su contraparte cumpliera su palabra.

¿Por qué es tan difícil confiar en los desconocidos?

Esta es una pregunta con tantas respuestas como personas hay en el mundo. Algunos dirán que la desconfianza es un instinto de supervivencia. Desde tiempos ancestrales, los seres humanos desarrollamos mecanismos para protegernos de lo incierto. El extraño podía representar una amenaza: un invasor, un enemigo, alguien ajeno a la tribu. Esa memoria evolutiva todavía opera, incluso en las ciudades modernas, donde miles de personas cohabitan sin apenas mirarse. En cierto modo, el miedo al otro sigue inscrito en nuestro cuerpo.

La confianza, en su dimensión más íntima, comienza como un fenómeno interior, emocional y cognitivo. Sin embargo, hoy estamos más solos que nunca. Vivimos en un mundo conectado tecnológicamente, pero fragmentado en lo social. La desconfianza hacia lo desconocido, hacia lo diferente, se ha convertido en una constante alimentada por la falta de interacción genuina y directa. Este fenómeno no solo nos aísla, sino que también erosiona las bases de una sociedad colaborativa y solidaria.

Otros lo explicarán por las experiencias pasadas. Una traición, una estafa, una infidelidad pueden marcar profundamente la manera en que nos relacionamos con los demás, pero, sobre todo, pueden llegar a marcar para siempre nuestra interrelación con los desconocidos. Quien ha sido herido, se protege. Y la protección muchas veces toma la forma del encierro emocional, del silencio, de una muralla invisible que separa a unos de otros. En ese sentido, la desconfianza no siempre es una decisión: a veces es una herida no resuelta.

Una tercera hipótesis tiene que ver con el diseño mismo de nuestras sociedades. Las ciudades contemporáneas, que promueven la individualidad, están hechas más para el tránsito que para el encuentro. Las dinámicas laborales y tecnológicas privilegian la eficiencia, no el vínculo. ¿Cómo vamos a confiar en alguien si ni siquiera tenemos tiempo para detenernos a conocerlo? La prisa es enemiga del lazo social.

Y, finalmente, hay una hipótesis estructural: la confianza en los otros disminuye cuando sentimos que las reglas del juego son injustas o que las instituciones no protegen a todos por igual. Si creemos que vivimos en una sociedad en la que “sálvese quien pueda” es la norma, confiar se vuelve un lujo ingenuo. La confianza interpersonal está íntimamente ligada a la confianza sistémica: si el entorno es hostil o desigual, los lazos humanos se debilitan.

Este deslizamiento hacia la desconfianza cotidiana no solo tiene implicaciones sociales, sino también psicológicas profundas. Vivir con el radar siempre encendido, evaluando quién es confiable y quién no, activa un estado de alerta sostenido que puede agotar emocionalmente. El psiquiatra Daniel Siegel ha descrito cómo la hiperactivación de los sistemas de defensa reduce la capacidad de conexión empática y aumenta los niveles de ansiedad. Cuando desconfiamos de todos de forma automática, nuestra mente opera en modo supervivencia y la vida cotidiana se vuelve una serie interminable de microestrategias para protegernos de una amenaza que nunca se ve, pero de la cual siempre se sospecha.

Tomamos un taxi o un servicio de transporte usando aplicaciones, sin investigar la vida del conductor o el estado del vehículo. Desde lo más trivial hasta lo más trascendental, todo, absolutamente todo en nuestro día a día está atravesado por actos de confianza que van desde los más pequeños y superfluos hasta los más determinantes. Sin confianza, vivir sería un caos absoluto.

La confianza está presente en nuestro día a día, determinando constantemente nuestras acciones. Muchas personas, debido a sus responsabilidades laborales, se ven obligadas a confiar el cuidado de sus hijos a niñeras, familiares, jardines infantiles o colegios; confían en instituciones o personas que al principio son completamente desconocidas y que, tal vez, no pertenecen al círculo familiar cercano. Este acto, aunque cotidiano, está profundamente arraigado en nuestra naturaleza como especie. Desde tiempos remotos, la supervivencia humana ha dependido de la capacidad de compartir responsabilidades cruciales, incluso aquellas relacionadas con lo más preciado: nuestros hijos.

La confianza actúa como un puente que transforma la incertidumbre y lo desconocido en oportunidades para avanzar, aprender y establecer vínculos. Sin confianza, sería prácticamente imposible sostener las estructuras sociales que conocemos. Confiar es necesario para asegurar nuestra supervivencia individual y como especie; gracias a la confianza logramos desarrollar otras capacidades, como la adaptación y el aprendizaje.

No sucede lo mismo con otros seres vivos: por ejemplo, un ternero no demora más que un par de días para caminar. El ser humano, en cambio, en sus primeros años de vida es absolutamente dependiente. Podríamos pensar que esto es una desventaja, pero no es así. Por el contrario, nacer siendo tan débiles y vulnerables nos permite irnos formando en todo sentido según las circunstancias en las que crecemos. Esta condición biológica nos obliga a confiar en otros. Durante años, confiamos en que nos den de comer cuando lloramos y en que nos abriguen cuando tenemos frío. A lo largo de nuestra infancia interiorizamos la confianza como el pilar fundamental para sobrevivir. David Eagleman, en su libro The Brain, señala que esto es una ventaja evolutiva del ser humano, ya que, al nacer, nuestro cerebro aún no está completamente desarrollado: debemos aprender a caminar, a comer, a hablar, a relacionarnos con las personas, a sobrevivir, y esa capacidad que tiene el cerebro humano de aprender y absorber información desde que nacemos nos ha permitido conquistar todas las latitudes del planeta Tierra.

Como nuestro cerebro “no viene completamente listo al nacer”, señala Eagleman, nos ha permitido adaptarnos a todos los terrenos y entornos, y es precisamente esa plasticidad del cerebro la que nos permitió evolucionar hasta pararnos en dos extremidades y desarrollar el lenguaje, entre tantas destrezas y habilidades de las que gozamos.

Sin embargo, no podemos hacerlo solos: en los primeros años de vida necesitamos a alguien más y ahí comienza todo el tejido comunitario y social que hemos desarrollado durante siglos; es entonces cuando se crean las bases estructurales de la confianza. Sin comunidad no hay confianza y viceversa. La confianza salva vidas y sin confianza no hay vida, no hay presente ni futuro. La confianza ha sido determinante en las sociedades, en la economía, en las democracias, en las relaciones interpersonales y, sin duda, ha sido uno de los puntos decisivos para la felicidad de las personas.

Nuestra “plasticidad evolutiva” hoy se enfrenta a un desafío y a una oportunidad inéditos: no solo tenemos que volver a confiar, sino entender que la forma de confiar ha cambiado para adaptarse a un mundo sobrepoblado, hiperconectado y globalizado. La desconfianza que ha erosionado viejos pactos puede revertirse aprendiendo nuevas reglas de cooperación digital, de comunidades locales fortalecidas por redes virtuales y de otra manera de relacionarnos con lo público. Este aprendizaje es la palanca que puede catapultar nuestra colaboración a niveles de eficacia jamás vistos.

Lo más sorprendente es que, aunque confiamos a diario en empresas, instituciones y personas, rara vez somos conscientes de cuántas veces dependemos de esta confianza. Solo cuando algo inesperado ocurre, nos detenemos a reflexionar sobre su importancia, pero cuando la confianza se cumple, cuando todo transcurre como esperábamos, esa sensación de bienestar pasa desapercibida. Avanzamos con seguridad porque sabemos que los demás cumplirán lo prometido, y esa es la fuerza que nos permite interactuar, avanzar y seguir adelante. Confiamos constantemente en personas que son cercanas y en otras que ni siquiera conocemos. A veces lo hacemos sin pensarlo, porque es parte de nuestra naturaleza. Esa confianza es lo que nos mantiene en movimiento y nos permite vivir en comunidad, trabajar juntos y avanzar como individuos.

Es curioso cómo, en la mayoría de los casos, las experiencias positivas que tenemos gracias a la confianza o a ser confiados rara vez generan una huella o recordación tan profunda como sí las dejan las experiencias negativas de desconfianza o traición. No solemos pensar en la cantidad de veces que confiamos en la palabra de un compañero y que este cumplió, en los momentos en que confiamos en nuestros pares y cuando el trabajo realizado en equipo arrojó frutos extraordinarios; tampoco nos detenemos a reflexionar en la cantidad de ocasiones en que nos prestaron un servicio de manera impecable y no tuvimos ningún reparo en destacarlo o emitir un agradecimiento adicional, incluso una felicitación. Es más frecuente hablar de lo negativo y trágico que de lo que sale bien. También diría que, a veces, tendemos primero a hablar mal de los demás que a contar lo que han hecho bien o exaltar que han cumplido lo pactado. Sin embargo, tener y escuchar experiencias positivas es fundamental para nuestra estabilidad emocional y el curso tranquilo de nuestra vida. La vida sigue su curso gracias a esos innumerables actos de confianza que todos los días nos permiten relacionarnos, trabajar juntos y progresar.

La confianza no solo nos impulsa a realizar nuestras tareas cotidianas, sino que también se convierte en un motor para la innovación y el progreso. En los ámbitos personal y laboral, cuando confiamos en los demás, nos abrimos a nuevas oportunidades. Las grandes empresas, las pequeñas cooperativas y las iniciativas comunitarias se basan en la confianza. Cuando confiamos en nuestros colegas y líderes, la productividad se multiplica; en el ambiente de trabajo, la confianza logra crear espacios de colaboración y creatividad. Igualmente, las relaciones que más valoramos son aquellas en las que confiamos de manera incondicional porque en ellas encontramos apoyo, comprensión y fortaleza.

El cerebro humano está diseñado para confiar. Aunque a veces podamos sentir miedo o duda, nuestra naturaleza nos lleva a confiar porque sabemos que solo en un entorno de confianza podemos prosperar en todo sentido, incluyendo la prosperidad en términos económicos. Cada vez que confiamos, estamos abriendo la puerta a nuevas posibilidades, experiencias que nos enriquecerán, vínculos que nos darán seguridad y oportunidades que nos permitirán crecer. El psicólogo Daniel Kahneman en su obra Pensar rápido, pensar despacio explica cómo, por medio de los procesos intuitivos y rápidos de nuestro cerebro, tomamos decisiones y podemos aprender nuevas maneras de actuar. La confianza es algo que podemos aprender a diario y fortalecer, pues se construye con base en la información limitada que tenemos y en la capacidad de nuestro cerebro de procesarla; un fuerte sentido de confianza, que se va nutriendo de nuestras experiencias, favorece la cooperación y la conexión social, ambas cruciales para nuestro bienestar y desarrollo.

La confianza nos conecta y crea lazos invisibles entre las personas. Esta red invisible nos permite funcionar como sociedad, mantener el orden y fomentar la paz. Desde los acuerdos económicos hasta las relaciones personales, todo está fundamentado en la confianza. Los contratos, las leyes y los pactos que firmamos son reflejos de esa confianza mutua. Cuando confiamos, todo se alinea para que las cosas funcionen de manera armoniosa. Sin confianza no existirían las relaciones comerciales, ni el dinero, ni los acuerdos globales.

El problema no es confiar; el problema es que, en ocasiones, nos olvidamos de gestionar la confianza. Vivimos en una sociedad en la cual, a pesar de que la confianza nos ha permitido avanzar, solemos centrarnos más en las pocas ocasiones en las que esta ha sido rota. Este enfoque negativo se debe a la forma como nuestro cerebro se protege y prioriza las amenazas. Sin embargo, no debemos dejar que las experiencias negativas eclipsen lo que verdaderamente importa: la confianza es el motor que nos permite vivir de manera plena. Si la confianza es tan natural, esencial, vital, ¿por qué sentimos que en la actualidad hay una crisis de confianza, que entre desconocidos lo primero que surge muchas veces es la desconfianza, que en las empresas y los negocios la desconfianza parece ser la norma y no la excepción, y ni qué decir en los ámbitos político y público en los que la gran mayoría de los ciudadanos no confía en sus dirigentes?

Necesitamos volver a confiar y darle a la confianza un lugar predominante en todas las esferas de la vida, porque es lo más valioso del ser humano; es esencial, instintivo y vital. Con esto no quiero decir que asumamos una posición ingenua y crédula ante todo, rayando en la irresponsabilidad; no, de ninguna manera. La confianza no es sinónimo de falta de controles o de normas, ni busca que vayamos por la vida sin hacer caso a las alertas que vamos teniendo cuando hay un peligro, una amenaza, una corazonada o indicios de que las cosas no marchan a la velocidad o por el rumbo que deseamos. Para que la confianza opere y dé los frutos esperados, se deben hacer acuerdos y se necesitan reglas que garanticen el cumplimiento de estos cuando alguien defraude la confianza.

Confiar también requiere sistemas de control, seguimiento y eventuales castigos. Se trata de entender la confianza como la base para la vida y la llave para vivir mejor con nosotros mismos, con los demás y en sociedad. Podemos quedarnos refunfuñando el resto de nuestra vida porque nos traicionaron una, dos o decenas de veces, regodeándonos en el dolor, o podemos dejar de sufrir entendiendo qué es la confianza, cómo desarrollarla en nuestras relaciones y cómo podemos ser más exitosos y felices si decidimos confiar.

La confianza es, también, una elección. Elegir confiar es abrirse a nuevas posibilidades, relaciones auténticas y oportunidades. No podemos permitir que el miedo a la traición nos paralice. Aunque debemos ser precavidos y conscientes, no podemos dejar que la desconfianza sea el motor que impulse nuestra vida. El mundo necesita más confianza, porque solo a través de ella podremos avanzar como individuos, empresas y sociedades.

La confianza es la base de todo lo que hacemos. Tener confianza en uno mismo, en los demás y en el futuro es un acto valiente, porque implica la disposición de arriesgarse a lo desconocido. También es una fuerza poderosa que, cuando se cultiva, puede transformar vidas, empresas y comunidades. La confianza es una capacidad natural del ser humano que, aunque invisible, sostiene nuestras relaciones, hace posible la vida en sociedad y nos impulsa a construir futuro.

Este libro no solo es un análisis de la crisis de confianza que vivimos, sino una invitación a explorar cómo fortalecerla en nuestras relaciones personales, laborales y sociales. Es una guía práctica para volver a confiar. Las personas, las organizaciones y las ciudades pueden ejecutar una transformación sin precedentes si ubican la confianza en el centro de todas sus operaciones y decisiones. Tenemos que ir mucho más allá de la teoría, debemos poner las líneas de este libro en práctica. Es necesario aprender a escuchar a nuestros interlocutores, a ponernos en “los zapatos del otro”; es urgente cumplir las promesas que hacemos y enseñarles a quienes nos rodean a confiar. Tenemos que confiar en los desconocidos. Los países, las empresas y las personas deben retornar allá.
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